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PALABRAS DEL EXCELENTÍSIMO DR. NEIL PARSAN, 
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REPRESENTANTE PERMANENTE DE TRINIDAD Y TOBAGO,
EN OCASIÓN DE LA CEREMONIA DE TOMA DE POSESIÓN DEL SECRETARIO GENERAL DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS,

DR. LUIS ALMAGRO LEMES, DURANTE LA SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL
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WASHINGTON DC, EL 26 DE MAYO DE 2015
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Consejo Permanente
Sesión Extraordinaria del Consejo Permanente

(Para la toma de posesión del Secretario General de la Organización de los Estados Americanos, Dr. Luis Almagro Lemes)

Excelentísimo Dr. Neil Parsan
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Trinidad y Tobago

Martes, 26 de mayo de 2015
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Señor Secretario General electo, Dr. Luis Almagro: es un gran honor para mí como Presidente del Consejo Permanente darle afectuosamente la bienvenida a la Casa de las Américas.

Uruguay, el país de origen del Secretario General electo, tiene una larga trayectoria en la Organización de los Estados Americanos,  ya que fue uno de los 21 países de la Unión Panamericana que fundó la Organización de los Estados Americanos.
Desde el comienzo de la Organización, Uruguay se ha caracterizado por una participación activa y fructífera, a través de un compromiso inquebrantable con su consolidación como foro hemisférico político, comprometido con la promoción y observancia de los derechos humanos, el fortalecimiento de la democracia, el desarrollo integral, la seguridad multidimensional y la prosperidad de los ciudadanos de las Américas.


Al reconocer las contribuciones constantes de Uruguay a esta Organización, recordemos a otro ciudadano uruguayo, el Dr. José Antonio Mora Otero, quien fue Secretario General entre 1956 y 1968, una época considerada como una de las más complejas en la historia del hemisferio.
Usted también, Dr. Almagro, asume el cargo de Secretario de la Organización de los Estados Americanos en un momento excepcional para las relaciones interamericanas y para el sistema interamericano. ¿Quién pone en duda, hoy en día, que la democracia se ha convertido en un ejemplo político en nuestro hemisferio, gracias a la lucha histórica de nuestros pueblos?  Hoy en día, justamente enorgullecidos, podemos realmente decir que la democracia es una semilla que encontró terreno fértil en nuestra región y continúa profundizando sus raíces aún más, adaptándose a las circunstancias sociales, culturales e históricas de cada país.  Diligentemente, debemos hacernos cargo de nuestra responsabilidad de continuar labrando este fértil terreno. 
Debemos reconocer también que, por su naturaleza, la democracia siempre puede mejorarse; es dinámica, fluida y se reforma constantemente. Por ese motivo, es necesario que, en forma colectiva, nunca dejemos de avanzar en nuestras democracias, haciéndolas más participativas e inclusivas, fortaleciendo una separación de poderes bien equilibrada y protegiendo el derecho a la libertad de expresión y los derechos de las minorías.
Los orígenes de la OEA se remontan a 1890, siendo entonces la organización más antigua del mundo. La capacidad de la Organización de adaptarse a los cambios históricos ocurridos en las Américas es irrefutable. La Organización de los Estados Americanos siempre ha logrado mantenerse como un protagonista clave de la política hemisférica, ya sea en el primer plano, impulsando los cambios necesarios, o bien, diplomáticamente, permitiendo que los procesos soberanos tomaran su curso. 
Si bien esto es cierto, el mayor desafío, en la actualidad, es reafirmar la continua relevancia de la Organización, adaptándose a los cambios que han surgido en las relaciones interamericanas y a las nuevas circunstancias políticas y económicas regionales y subregionales. Que quede bien claro: la capacidad de la OEA de adaptarse al cambio está escrita en su ADN y eso es lo que le permitió evolucionar y mantener el ritmo de un entorno cambiante.
El surgimiento de nuevas perspectivas para el diálogo político y regional y la integración subregional es una respuesta natural a la diversidad política, económica y social de América Latina y el Caribe. Los mecanismos tales como CARICOM, UNASUR o CELAC, por mencionar sólo algunos, enriquecen las posibilidades de desarrollo y cooperación regional y nunca deben verse como organismos que compiten entre sí.  Existe una necesidad apremiante de actualizar nuestro conocimiento del entorno regional de manera que podamos detectar las oportunidades que esos mecanismos nos ofrecen, así como los sectores en los que podemos coordinar con otras organizaciones internacionales y regionales dentro de este hemisferio y fuera de él.
La OEA posee la memoria histórica, la capacidad institucional y los recursos técnicos y humanos necesarios para agregar valor a los desafíos en materia de integración y búsqueda de consensos que todos enfrentamos. Estas ventajas hacen que la Organización tenga buenas perspectivas para fomentar las sinergias que los pueblos de las Américas anhelan.
Dr. Almagro, a través de su liderazgo y con el apoyo de los Estados miembros, le corresponderá a usted llevar a cabo una labor concertada para infundir nueva vida a este diálogo entre la Organización y el entorno más amplio. Debemos pasar más tiempo en consulta, más tiempo escuchando con mayor atención y, en términos generales, estar en mayor consonancia con las necesidades de nuestros ciudadanos.  Ellos tienen ese derecho. No deberían seguir esperando el autobús que nunca llega. De la misma manera que el gobierno de un Estado miembro puede, fácilmente, perder contacto con sus ciudadanos y poner en peligro su propia legitimidad, también el aislamiento de la realidad social y política de nuestra región podría condenar a la Organización de los Estados Americanos a carecer de importancia.
Es imprescindible que utilicemos todos los mecanismos necesarios para profundizar las conversaciones políticas con nuestros pueblos, con inclusión del uso de las tecnologías de la información modernas para entender plenamente las necesidades de nuestros pueblos.  Debemos adecuar nuestros objetivos al mundo real, estar abiertos, incluso, a cambiar nuestra propia cultura interna y aceptar que la Organización necesita realizar un esfuerzo cada vez mayor para adaptarse en este aspecto, así como en otros.
Debemos liberarnos de hábitos y convenciones, no limitarnos por la realidad existente y estar dispuestos a tomar el rumbo debido.
La Organización de los Estados Americanos es el único foro en el que todas las democracias del hemisferio están presentes. En este recinto, en un marco de respeto por el derecho internacional, la autodeterminación y el respeto a la soberanía de los Estados, se pueden resolver conflictos y descubrir oportunidades de cooperación en asuntos de interés regional.  Estos principios, distinguidos representantes, son los pilares del compañerismo entre los países representados hoy aquí.  Es fundamental continuar apoyando y fortaleciendo estas relaciones.

El comienzo de
la reanudación de las relaciones diplomáticas entre Cuba y los Estados Unidos de América es un momento decisivo que también plantea nuevas oportunidades y desafíos para nuestra Organización.

Ambos países están ofreciendo al mundo un ejemplo del poder del diálogo bilateral constructivo. Ambos países demostraron que es posible entablar relaciones de respeto mutuo, aún en un contexto de intereses diversos. El progreso realizado en dichas relaciones bilaterales es un buen augurio para el mejoramiento paralelo de las relaciones bilaterales. La reciente participación de Cuba en la Cumbre de las Américas de Panamá debe interpretarse como un anticipo de la plena reinserción de la isla en el sistema interamericano.

Hay otras instancias en las que la Organización jugó un papel fundamental, facilitando el diálogo para promover los procesos de consolidación de la paz, tal como en el caso de Colombia y la esperada conclusión del proceso de paz con la participación de la comunidad internacional, el comienzo del proceso electoral en Haití, que se espera que culmine a fines de este año con una democracia estable y la puesta en marcha de los acuerdos recientemente firmados por Belize y Guatemala.
En 2014, 167 millones de hombres y mujeres en América Latina y el Caribe vivieron en condiciones de pobreza y 71 millones de ellos vivieron en condiciones de pobreza extrema.  A pesar de las tasas de crecimiento económico alcanzadas en los últimos diez años y el descenso del índice de pobreza, la desigualdad en América Latina y el Caribe continúa presentando un reto que se enfrenta en esta región más que en cualquier otra parte del mundo. Además, dada la dependencia inherente de muchas de las economías de la región de los mercados internacionales de materias primas y los bajos precios actuales, la tasa de crecimiento proyectada para la región en 2015 es apenas del 1%.  La inseguridad y el delito continúan destruyendo la región, al encontrarse, las diez ciudades más inseguras del mundo en América Latina y el Caribe.
La región en su conjunto enfrenta el desafío de promover políticas sociales de inclusión aún en medio de un panorama de descenso del crecimiento, así como de garantizar que la recesión económica no se traduzca en el aumento del conflicto social en una escala que podría poner en peligro la gobernabilidad democrática. Se hace un llamado a la Organización de los Estados Americanos a ser parte de la solución, ofreciendo alternativas de desarrollo a esos millones de personas, dentro del marco de la democracia, los derechos humanos y la seguridad.

La formulación y puesta en marcha de mejores políticas públicas en las Américas en esferas tales como la administración pública, la educación, la prevención de conflictos sociales, el combate de la corrupción, la seguridad ciudadana son de extrema importancia, pero también requieren el compromiso de recursos financieros y técnicos. El intercambio de información sobre experiencias exitosas, la credibilidad institucional y la capacidad comprobada de ejercer influencia son elementos esenciales en la implementación de dichas políticas públicas. En éstas y en otras esferas, en lugar de correr el riesgo de duplicar esfuerzos, la OEA puede buscar oportunidades para aunar y multiplicar esfuerzos, junto con otros actores internacionales.
Estamos enfrentando no solamente una era de cambios sino un cambio de era.  Ahora es el momento de identificar las oportunidades colectivas que se nos presentan para eliminar las disensiones, el predominio de los intereses especiales, las agendas políticas hegemónicas o la arraigada desconfianza del pasado.  La confluencia de circunstancias del momento actual abre oportunidades y desafíos. Es un momento en el que estamos dispuestos a profundizar, con optimismo, en la tarea de buscar nuestros intereses comunes, recordando las palabras del Secretario General electo Almagro, cuando nos dijo: “No me interesa ser el administrador de la crisis de la OEA, sino el facilitador de su renovación.”
Su compromiso nos da esperanza. Su futura labor implica trastornos ocasionales, enfrentando verdades incómodas y sacudiendo el statu quo. 
Usted llega, Dr. Almagro, a la Secretaría General, en un momento en el que nos encontramos en medio de un proceso de reflexión sobre nuestro futuro y sobre cómo el sistema interamericano puede abordar la nueva agenda hemisférica y los desafíos y conflictos que son la consecuencia natural de nuestra interdependencia.

Usted encontrará una Organización de los Estados Americanos capaz de afrontar esos desafíos.  En lo que a usted se refiere, usted llegó a la Casa de las Américas bien equipado, en mi opinión, con la visión y los principios que se necesitan en este momento, así como con la determinación de escuchar a los Estados miembros y ajustar esa visión cuando sea necesario.

Tenga la seguridad, Dr. Almagro, que hoy en día nuestra Organización está plenamente presente y juega un papel activo en la vida política de la región, en cuanto a la protección de los derechos humanos, la promoción de la democracia, el fortalecimiento de la seguridad multidimensional y la búsqueda del desarrollo integral.  La contribución de la Organización de los Estados Americanos en estas áreas, en los últimos años, es innegable, y está bien reconocida por la comunidad internacional. 
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Vale la pena recordar que la Organización de los 
Estados Americanos, como foro privilegiado para el intercambio de opiniones, el entendimiento mutuo y la obtención de compromisos entre nuestros países, busca una agenda diversa a través de su Consejo Permanente, abordando temas de suma importancia para el hemisferio.

También es importante subrayar que esta Organización ha sido, durante mucho tiempo, una valiosa fuente de legislación, hecho destacado por el Proyecto de Convención Interamericana sobre la Protección de los Derechos Humanos de las Personas Mayores, la cual se adoptará durante el próximo período ordinario de sesiones de nuestra Asamblea General.

Dr. Almagro, no debemos permitir que intereses especiales nos impidan lograr nuestras importantes metas colectivas. Usted presentó a consideración de los Estados miembros una agenda que confirmará y abordará las realidades y necesidades hemisféricas y con su elección usted ha recibido un claro mandato para implementar esa agenda. 
Tenga la seguridad de que puede contar con nuestro pleno apoyo en su labor de revitalizar la Organización de los Estados Americanos.
Como comentario personal, le deseo un buen estado de salud física y cerebral para enfrentar la tarea que tenemos entre manos y los mejores deseos de un mandato exitoso como Secretario General de la Organización de los Estados Americanos.
Muchas gracias.
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